
 

Comentario al evangelio del martes, 13 de diciembre de 2022

Todo es Gracia

¿Por qué, en las parábolas de Jesús, un hombre siempre tiene dos hijos, y ninguno de ellos es perfecto?
Ni en la parábola del hijo pródigo ni en la de hoy los hijos salen perfectos. Quizá sea esa la verdad: no
hay hijos perfectos en este lado de la vida. Basta con echar un vistazo a las Escrituras para
convencernos de que ninguno de los grandes patriarcas o profetas o reyes o apóstoles es un dechado de
virtudes; de hecho, ¡muchos de ellos hicieron cosas terriblemente pícaras! Es aquí donde las palabras
de Lord Illingworth, un personaje de la obra de Oscar Wilde de 1893, Una mujer sin importancia,
adquieren un significado más profundo: "La única diferencia entre el santo y el pecador es que todo
santo tiene un pasado y todo pecador tiene un futuro". "Nos salvamos por la gracia de Dios, no por
nuestras virtudes. Sólo tenemos que responder a esta gracia, como hace el hijo menor de la historia,
cuyo impulso también procede de la gracia.
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